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c Sobre el nacimiento del rey Arturo y su crianza 
c De la muerte del rey Uther Pendragon y de cómo Arturo fue elegido rey 
c De cómo fue coronado el rey Arturo, de cómo nombró a sus principales y 

celebró una gran fiesta, de la guerra que luchó y de cómo conservó su posición 
c Del rey Arturo y el rey Pellinore y de cómo Arturo envió a buscar a su madre 
c De cómo Arturo luchó con el rey Pellinore, de cómo Merlín salvó la vida de 

Arturo y de cómo Arturo consiguió su espada Excálibur gracias a Merlín 
c De cómo el rey Arturo desposó a Ginebra, hija de Leodegrance, rey de la 

tierra de Cameliard, de quien recibió la Tabla Redonda, y de cómo Tor y 
Gawain fueron armados caballeros 

c De cómo Merlín se encaprichó y obsesionó con una de las damas del lago y 
de cómo fue encerrado en una roca bajo una piedra, donde murió 

c De cómo el rey Arturo, el rey Uriens y sir Accolon de Gaula persiguieron un 
venado, de sus maravillosas aventuras y de cómo el rey Arturo y sir Accolon 
decidieron batallar 

c De la batalla entre el rey Arturo y sir Accolon y de cómo Accolon confesó la 
traición de Morgana le Fay 
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c De cómo la reina Morgana le Fay se apenó mucho por la muerte de Accolon, 
de cómo le robó la vaina a Arturo y del manto que le envió 

 
 
   

c De cómo sir Lanzarote y sir Lionel partieron de la corte, de cómo apresaron 
a sir Lionel y de cómo cuatro reinas encontraron dormido a sir Lanzarote y 
lo llevaron a un castillo 

c De cómo sir Lanzarote fue liberado por una joven dama y de cómo luchó en 
un torneo en lugar del padre de ella, el rey Bagdemagus 

c De cómo sir Lanzarote luchó contra sir Turquin, lo mató y envió a sir Gaheris 
a liberar a los cautivos de sir Turquin 

c De cómo sir Lanzarote cabalgó junto a una joven y mató a un caballero que 
molestaba a todas las damas y de cómo liberó a sir Kay 

c De cómo sir Lanzarote cabalgó disfrazado con la armadura de sir Kay y venció 
a cuatro caballeros de la Tabla Redonda, y de cómo una joven dama le pidió 
que salvase a su hermano 

c De cómo sir Lanzarote entró en la Capilla Peligrosa y de cómo curó al hermano 
de la joven dama y regresó a la corte del rey Arturo 

 
  

c De cómo llegó Beaumains a la corte del rey Arturo y le pidió tres dones, y de 
una joven dama que deseaba que un caballero batallase en favor de una dama 
y de cómo Beaumains se ofreció a luchar 

c De cómo partió Beaumains, de cómo se hizo con el escudo y la lanza de sir 
Kay y de cómo justó con sir Lanzarote, quien lo armó caballero 

c De cómo Beaumains luchó con dos caballeros en un vado y los mató y de 
cómo mató también al Caballero de las Landas Negras 

c De cómo dos hermanos del Caballero Negro se encontraron con Beaumains y 
lucharon con él hasta rendirse, pero la joven dama continuó despreciándolo 

c De cómo sir Beaumains contestó a la dama con paciencia y de cómo luchó 
contra el cuarto hermano, sir Persant de Índigo, y lo obligó a rendirse 

c De la buena relación entre sir Persant y Beaumains y de cómo la dama sitiada 
recibió aviso de su hermana diciendo que había conseguido un paladín que 
lucharía por ella 
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c De cómo Beaumains hizo sonar un cuerno y el Caballero de las Landas 
Bermejas acudió a luchar con él, de cómo Beaumains le obligó a rendirse a 
la dama, a acudir a la corte del rey Arturo y a rogar la misericordia de sir 
Lanzarote, y de la palabra de matrimonio dada entre Beaumains y la dama 

c De cómo la reina de las Orcadas llegó a la corte del rey Arturo, de cómo el 
rey Arturo envió a buscar a la dama Lyonesse y del torneo celebrado en su 
castillo 

c De cómo sir Gareth llegó a un castillo donde fue bien alojado, de cómo justó 
con el señor del castillo, y de cómo sir Gareth y sir Gawain se enfrentaron y 
se reconocieron gracias a la joven dama Lynette 

c De la boda de sir Gareth y la dama Lyonesse y de los nombramientos realizados 
durante el festejo 

 
  

c De cómo nació sir Tristán de Leonís y de cómo su madre falleció debido al 
parto, por qué lo llamó Tristán, de cómo su madrastra lo quiso envenenar y 
de cómo fue enviado a Francia 

c De cómo sir Marhaus salió de Irlanda para exigir el tributo de Cornualles y 
de cómo sir Tristán se aventuró a luchar con él 

c De cómo sir Tristán luchó contra sir Marhaus y venció, y de cómo sir Marhaus 
huyó a su nave 

c De cómo sir Tristán marchó a Irlanda para curarse del veneno de su herida 
y allí quedó al cuidado de la Bella Isolda, y de cómo participó en un torneo 
y obligó a sir Palamedes a no usar armadura de guerra durante un año 

c De cómo la reina supo, por su espada, que sir Tristán había matado a su 
hermano, sir Marhaus, del peligro que corrió y de cómo el rey permitió que 
regresara a Cornualles 

c De cómo el rey Marco envió a sir Tristán a Irlanda para buscar a la Bella 
Isolda y de cómo, por azar, llegó a Inglaterra y luchó a favor del rey Anguish 
contra sir Blamore 

c De cómo sir Tristán pidió a la Bella Isolda para el rey Marco, de cómo sir 
Tristán e Isolda bebieron la poción amorosa y de cómo sir Tristán rescató a 
Isolda de sir Palamedes 
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c De la pelea entre el rey Marco y sir Tristán, de cómo sir Tristán derribó a sir 
Lamorak y de cómo, en perjuicio de sir Tristán, sir Lamorak le envío un cuerno 
al rey Marco 

c De cómo descubrieron a sir Tristán con la Bella Isolda y de cómo huyó a 
Bretaña y sirvió al rey Howel en la guerra 

c De cómo sir Tristán desposó a la hija del rey Howel, Isolda la de las Manos 
Blancas, de cómo regresó a Cornualles y del amor de sir Kehydius por la Bella 
Isolda 

c De cómo sir Tristán partió de Tintagel, de lo mucho que se afligió y del tiempo 
que permaneció en la floresta, hasta volverse loco, de cómo se rumoreó que 
había muerto y de cómo la Bella Isolda quiso matarse 

c De cómo sir Tristán dio muerte al gigante Tauleas, de cómo el rey Marco 
encontró desnudo a sir Tristán e hizo que lo llevaran a Tintagel, de cómo lo 
reconocieron por una perrita y desapareció de Cornualles durante diez años 

c De cómo sir Tristán y sir Dinadan lucharon por sir Lanzarote contra treinta 
caballeros, de cómo sir Tristán acudió a un torneo y se alojó con un anciano 
caballero llamado sir Pellounes, y de la justa antes del torneo 

c De cómo sir Lanzarote justó con Palamedes, lo derribó y luego se midió con 
doce caballeros 

c Del torneo en el Castillo de las Doncellas y de cómo se comportaron sir Tristán, 
sir Palamedes y sir Lanzarote 

c De la cólera de sir Palamedes por causa de sir Tristán y de cómo sir Tristán, 
sir Dinadan y sir Palamedes se alojaron con sir Darras, quien los encerró en 
sus mazmorras por la muerte de sus hijos, aunque luego los liberó 

c De cómo sir Tristán le salvó la vida a sir Palamedes, de cómo prometieron 
luchar al cabo de quince días y de cómo los dos fueron derribados por un 
fuerte caballero 

c De cómo sir Tristán se encontró con sir Lanzarote junto a la lápida, de cómo 
lucharon sin reconocerse, de cómo sir Lanzarote llevó a sir Tristán a la corte 
y de la gran alegría del rey y los suyos por la llegada de sir Tristán 

c De cómo por rencor a sir Tristán el rey Marco llegó a Inglaterra, de cómo mató 
a uno de los caballeros y de cómo lo despreciaron sir Lamorak y sir Dinadan 
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c De cómo el rey Marco mató injustamente a sir Amant en presencia del rey 
Arturo y de cómo sir Lanzarote lo volvió a llevar ante el rey Arturo 

c De cómo el rey Arturo celebró una justa, de cómo participó sir Lamorak y 
derribó a sir Gawain, de cómo el rey Arturo obligó al rey Marco a ponerse de 
acuerdo con sir Tristán y de cómo partieron hacia Cornualles 

c De cómo el rey Arturo armó caballero a sir Perceval y de cómo habló una 
doncella muda y lo llevó a la Tabla Redonda 

c De cómo, en un gran festín celebrado por el rey Marco, un arpista cantó una 
balada de sir Dinadan en contra del rey Marco 

c De cómo, a traición, sir Tristán fue enviado a un torneo para que le diesen 
muerte, de cómo lo hicieron cautivo y de cómo él y la Bella Isolda llegaron 
a Inglaterra y fueron alojados por sir Lanzarote en Joyous Gard 

c De cómo, por consejo de la Bella Isolda, sir Tristán vistió su armadura y se 
enfrentó a sir Palamedes, y de cómo sir Bruce sans Pitié engañó a tres buenos 
caballeros 

c De cómo sir Tristán se enfrentó a sir Dinadan, de sus divisas, de cómo la Bella 
Isolda mandó llamar a sir Dinadan y de cómo este, al ver a sir Tristán justar 
contra sir Palamedes, lo reconoció 

c De cómo se acercaron al castillo de Lonazep, departieron sobre la muerte de 
sir Lamorak y de cómo, en la orilla del Humber, vieron una nave que albergaba 
el cadáver del rey Hermance 

c De cómo Palamedes fue a luchar con dos hermanos por la muerte del rey 
Hermance, los mató y luego regresó a Joyous Gard 

c Del torneo de Lonazep y de cómo el premio del primer día le fue concedido 
a sir Palamedes 

c De cómo el rey Arturo y sir Lanzarote acudieron a ver a la Bella Isolda, de 
cómo sir Palamedes derribó al rey Arturo, del segundo día del torneo y de 
cómo sir Palamedes traicionó a sir Tristán 

c De cómo sir Tristán partió con Isolda, de cómo sir Palamedes lo siguió y se 
disculpó, de cómo el rey Arturo y sir Lanzarote acudieron a sus pabellones 
mientras cenaban, y de sir Palamedes 

c De lo que hicieron sir Tristán y sir Palamedes el tercer día de torneo, de cómo 
sir Tristán se pasó al bando del rey Arturo y de la pena de sir Palamedes 
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c De cómo un día que sir Tristán salió sin armadura se encontró con sir 
Palamedes, de cómo se enfrentaron, de cómo sir Palamedes se contuvo, de 
cómo sir Tristán consiguió la armadura de un caballero herido, derribó  a sir 
Palamedes y lo obligó a bautizarse 

 
  

c De cómo sir Lanzarote ayudó a una dama que sufría mucho, de cómo luchó 
contra un dragón y de cómo fue concebido sir Galahad 

c De las aventuras de sir Bors en el castillo de Corbin y de cómo le dieron de 
comer gracias al Grial 

c De cómo la dama Elaine, madre de Galahad, llegó a Camelot con todos los 
honores, y de cómo se comportó sir Lanzarote 

c De cómo la reina Ginebra ordenó a la dama Elaine que no regresara a la corte, 
de cómo sir Lanzarote se volvió loco y del dolor de la reina Ginebra 

c De cómo sir Perceval buscó a sir Lanzarote, de cómo luchó con sir Héctor y 
de cómo los dos se curaron con la llegada del Santo Grial 

c De la locura de sir Lanzarote y de cómo lo curó el Santo Grial 
c De cómo sir Lanzarote, tras haber recuperado la cordura, se avergonzó mucho, 

y de cómo llegó al castillo de la isla Joyous 
c Del gran torneo de la isla Joyous, de cómo sir Lanzarote luchó con sir Perceval 

y de cómo regresaron a la corte del rey Arturo 
c De cómo sir Lanzarote llegó a la corte con sir Perceval y sir Héctor, y de su 

gran alegría 
 
  

c De cómo, en la vigilia de Pentecostés, una joven dama le pidió a sir Lanzarote 
que armase a un caballero, y de la maravillosa aventura de la espada en la 
piedra 

c De cómo sir Gawain intentó arrancar la espada, de cómo un anciano presentó 
a sir Galahad, de cómo lo sentó en el Asiento Peligroso y de cómo Galahad 
logró arrancar la espada 

c De cómo una joven dama anunció al rey Arturo que el Santo Grial aparecería 
en su castillo, de cómo el rey Arturo reunió a todos sus caballeros para justar 
antes de partir, de cómo el Grial apareció mientras cenaban, de cómo todos 
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se comprometieron a salir en su búsqueda y de la pena del rey y la reina al 
verlos partir 

c De cómo Galahad consiguió un escudo, de cómo les fue a quienes quisieron 
apoderarse de él y de cómo el rey Evelake lo había recibido de José de 
Arimatea 

c De cómo sir Galahad acabó con la deshonrosa costumbre del Castillo de las 
Doncellas y de cómo se enfrentó a sir Lanzarote y sir Perceval y los derribó 

c De cómo sir Lanzarote, medio dormido, vio al Santo Grial sanar a un hombre, 
de cómo una voz le habló, de cómo se confesó, de cómo un buen hombre le dio 
un cilicio, de cómo lo vencieron en una justa y de cómo al final llegó a un río 

c De cómo sir Perceval encontró al rey Evelake, de cómo sir Galahad lo rescató 
de veinte caballeros, de cómo lo tentó el demonio disfrazado de señora de 
una nave y de su penitencia 

c De cómo sir Bors rescató a una joven dama en lugar de a su hermano, sir 
Lionel, y de cómo después sir Lionel quiso batallar con él, pero sir Bors se 
negó 

c De cómo, cuando sir Bors no quiso batallar con él, sir Lionel estuvo a punto 
de matarlo, pero dio muerte a un ermitaño y a sir Colgrevance, que deseaba 
salvar a sir Bors, y de cómo algo se interpuso entre los hermanos 

c De cómo sir Galahad participó en un torneo, del golpe que le asestó a sir 
Gawain y de cómo cabalgó junto a una dama joven y llegó a la nave en la que 
se encontraban sir Bors y sir Perceval 

c De cómo sir Galahad, sir Bors y sir Perceval subieron a la nave, del buen 
lecho que contenía y de la espada que hirió al rey Pelles por desenvainarla 

c De cómo sir Galahad agarró la espada, de la costumbre de un castillo, y de 
cómo la hermana de sir Perceval llenó un recipiente con su sangre para salvar 
a una dama, por lo que murió, y dejaron su cuerpo en una nave 

c De cómo sir Lanzarote subió a la nave en la que yacía la hermana de sir 
Perceval, y de cómo entró en un castillo y se detuvo ante una puerta tras la 
que se encontraba el Santo Grial 

c De cómo, después de que sir Lanzarote permaneciera veinticuatro días con 
sus noches como muerto, supo que no podría hacer nada más relacionado con 
la búsqueda del Grial y regresó a la corte del rey Arturo 
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c De cómo Galahad llegó hasta el rey Evelake, de cómo se reunieron con él sir 
Perceval y sir Bors y de cómo llegaron al castillo de Corbin 

c De cómo el Santo Grial alimentó a Galahad y a los suyos, de cómo se les 
apareció Nuestro Señor, de cómo sir Galahad ungió al Rey Tullido y de cómo 
partieron, subieron a bordo de una nave y llegaron a la ciudad de Sarras, 
donde encontraron el cuerpo de la hermana de sir Perceval 

c De cómo enterraron a la hermana de Perceval, de cómo el rey de la ciudad 
los apresó, de cómo los alimentó el Santo Grial, de cómo Galahad fue coronado 
rey y de cómo murieron Galahad y Perceval 

 
 
  

c De cómo sir Lanzarote reincidió en su viejo amor, pero se apartó de Ginebra 
para evitar la difamación y de cómo la reina le ordenó que se alejase de la 
corte 

c De cómo en una cena celebrada por la reina un caballero cayó envenenado 
y sir Mador la culpó y la desacreditó, y de cómo sir Bors aceptó luchar por 
ella con una condición 

c De cómo sir Bors se preparó el día de la batalla para defender a la reina, pero 
sir Lanzarote lo liberó de su promesa y venció a sir Mador y de cómo se supo 
la verdad gracias a la joven dama del lago 

c De cómo el rey Arturo anunció la celebración de un torneo en Camelot o 
Winchester y de cómo sir Lanzarote, de camino, se alojó en Astolat y recibió 
una prenda para llevar en el yelmo a petición de una dama 

c Del torneo en Winchester y de cómo sir Lanzarote quedó malherido 
c De cómo llevaron a sir Lanzarote a una ermita para curarlo, de cómo se supo 

que era él quien portaba la prenda escarlata y del enfado de la reina 
c De cómo la doncella Elaine cuidó de sir Lanzarote, de cómo se lamentó por 

su partida, de cómo murió por su amor y de cómo llevaron su cuerpo a la corte 
y la sepultaron 

c De cómo sir Lanzarote se retiró a una ermita, de cómo lo hirió una dama y 
del gran torneo celebrado por el rey Arturo 

c Del mes de mayo y los amantes verdaderos, de cómo la reina Ginebra salió a 
celebrar la festividad de los mayos con algunos caballeros de la Tabla Redonda, 
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todos ataviados de verde, y de cómo sir Meliagrance hizo cautiva a la reina y 
a sus caballeros 

c De cómo sir Lanzarote se enteró del secuestro de la reina y de cómo sir 
Meliagrance le preparó una emboscada en la que su corcel cayó herido, por 
lo que él acudió en una carreta a salvar a la reina 

c De cómo sir Meliagrance rogó perdón a la reina, de cómo ella calmó a sir 
Lanzarote, de cómo sir Lanzarote acudió a visitarla de noche y de cómo sir 
Meliagrance la acusó de traición 

c De cómo sir Lanzarote respondió por la reina para medirse a sir Meliagrance, 
de cómo cayó en una trampa pero fue liberado por una dama, y de cómo luchó 
contra sir Meliagrance mal armado y lo mató 

c De cómo sir Urre llegó a la corte de Arturo para que el mejor caballero del 
mundo aliviase sus heridas y de cómo lo curó sir Lanzarote 

c De cómo sir Agravain y sir Mordred le insistieron a sir Gawain para que revelase 
el amor existente entre sir Lanzarote y la reina Ginebra 

c De cómo vieron a sir Lanzarote entrar en los aposentos de la reina y de cómo 
sir Agravain y sir Mordred llegaron con doce caballeros para matarlo 

c De lo que planearon sir Lanzarote y sus amigos para salvar a la reina 
c De cómo sir Lanzarote y los suyos rescataron a la reina, de cómo mataron a 

muchos caballeros y de la pena del rey Arturo 
c De cómo el rey Arturo, a petición de sir Gawain, decidió declararle la guerra 

a sir Lanzarote, y sitió su castillo, llamado Joyous Gard 
c De cómo el Papa ordenó que reinara la paz y de cómo sir Lanzarote hizo 

entrega de la reina al rey Arturo 
c De cómo sir Lanzarote se despidió del rey y abandonó Joyous Gard hacia la 

costa, y de cómo el rey Arturo y sir Gawain, junto con un gran ejército, le 
declararon la guerra 

c De cómo sir Mordred se autoproclamó rey de Inglaterra, de cómo el rey Arturo 
regresó a Dover, de la batalla que allí se disputó y de la muerte de sir Gawain 

c De cómo al rey Arturo se le apareció el fantasma de sir Gawain y le advirtió 
que no luchara el día elegido, de cómo, por culpa de una víbora, dio comienzo 
la batalla en la que Mordred murió y Arturo quedó herido de muerte 
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c De cómo el rey Arturo ordenó que arrojaran su espada Excálibur al mar, de 
cómo lo llevaron a una barca y unas damas se ocuparon de él, de su muerte 
y de cómo la reina Ginebra se hizo monja 

c De cómo, al enterarse Lanzarote de la muerte de Arturo, regresó a Inglaterra, 
encontró a la reina Ginebra en el convento de Amesbury y luego tomó el 
hábito de ermitaño 

c De cómo sir Lanzarote acudió a Amesbury con sus ocho compañeros y allí 
encontró muerta a la reina Ginebra, a la que llevaron a Glastonbury, de cómo 
sir Lanzarote enfermó y murió, de cómo lo llevaron a Joyous Gard para enterrarlo, 
de cómo Constantino reinó después de Arturo y del final de este libro 
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A HISTORIA DEL REY ARTURO y de sus caballeros es una de las más gran-

des jamás contadas por el hombre, mucho más que la de Carlomagno, que 
se había puesto de moda un poco antes, tal vez más que el relato de Troya, 
que ya tenía alrededor de dos mil años, al que eclipsó durante varios siglos. 
Ocupa un lugar en nuestros corazones gracias a la prosa del siglo XV de sir 
Thomas Malory, en la que la sencillez y la nobleza van de la mano, pero la 
historia en sí fue resultado de la segunda mitad del siglo XII y el comienzo 
del XIII, los tiempos en Inglaterra de Enrique II y de sus tres turbulentos 
hijos, Godofredo, Ricardo Corazón de León y Juan, los tiempos en Francia 
de troveros y trovadores, los tiempos en Italia de san Francisco de Asís y 
la mundanería contra la que luchaba. Parte del espíritu de todo esto ambientó 
la historia, junto con algo de teología contemporánea, mientras que el mate-
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rial con el que se urdió se derivaba en buena medida de la zona fronteriza 
celta, con la que los gobernantes normandos de Inglaterra habían entrado 
en contacto en Gales y Bretaña. 

En los tiempos en los que surgieron los romances artúricos, la violencia, 
la crueldad y la fastuosidad lo dominaban todo, y esta historia refleja muchos 
indicios de ellos; pero la grandeza de esos males requirió la presencia de 
algunas grandes virtudes a fin de responder a ellos, y esta historia también 
los refleja y se esfuerza con gallardía por ser fiel a sus ideales, aunque 
cuando las ideas primitivas, en especial la antigua creencia en la magia, 
surgen en ella a veces trastabilla. A pesar de esos tropiezos, está profun-
damente impregnada de las virtudes especiales de esos tiempos en los que 
los hombres se contentaban con vivir peligrosamente (peligrosamente tam-
bién para ellos, no solo para otros), en los que se jugaban el pellejo y estaban 
dispuestos a sacrificarlo a la ligera antes que romper las reglas del juego o 
faltar a la palabra o al amigo. 

Un caballero andante reta a un gran señor a una prueba de habilidad 
que deberá lucharse, hasta la muerte o agotamiento, bajo los muros del cas-
tillo del señor. El caballero andante gana y el señor se convierte en su 
vasallo, lo hace entrar en su castillo, lo agasaja, nombra una guardia para 
que lo proteja y, cuando el vencedor le ordena presentarse en la corte de 
Arturo, llega allí el día señalado, rodeado de todo su séquito. Para esos 
escritores de novelas de caballerías resultaba impensable que los hombres 
de dicho señor interfiriesen en la lucha o que él rompiese su promesa, y 
sobre esa sencilla base de gallardía y buena fe se formó un código lleno de 
buenas cortesías, como las que prohibían que, si tenía un día mejor de lo 
normal, un experto en justas se enfrentase a un participante inferior a él o 
que un caballero descansado retase a otro agotado tras muchas victorias. 

La decisión de vivir peligrosamente introdujo una tradición extraña y 
perjudicial en las relaciones entre los caballeros y sus damas. Un buen caba-
llero se ponía al servicio de cualquier mujer que solicitase su ayuda  —por 
rescatar a una mujer incluso tendría que dejar en peligro a su propio her-
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mano—, pero también debía especial atención a la dama, si ella le concedía 
esa gracia, cuya prenda portaba, quien, con su sola presencia, lo espoleaba 
a superarse a sí mismo y cuya superioridad sobre las damas de los otros 
caballeros él sostenía aun a riesgo de perder la vida. Esa dama podría no 
ser su esposa, si es que estaba casado, y también podría ser la esposa de 
otro: el homenaje de sus caballeros recibía la aprobación del marido como 
tributo a la valía de la mujer y la relación formaba parte del gran juego de 
la caballería. Pero si dejaba de ser un juego y al esposo le molestaba ver que 
su mujer se ocupaba más de otro hombre que de él, entonces se volvía peli-
grosa y, por el hecho de serlo, a pesar de que todos sabían que no era lo 
correcto, lograba que un relato resultase más emocionante, de modo que 
todos los autores de estos romances artúricos convirtieron ese tema emocio-
nante en una moda literaria. En la historia de Tristán e Isolda, que forma 
parte de este libro, vemos con claridad lo dominante que se había vuelto 
dicha moda. Estando Isolda aún soltera, Tristán la había tomado como su 
dama, Isolda estaba humilde y abiertamente enamora de él, su padre, el rey 
de Irlanda, se mostraba encantado con la boda, pero el autor opinaba que 
ese matrimonio estropearía el relato, de modo que hizo que Tristán, tras haber 
ganado el amor de Isolda, la cortejase no para él, sino para su tío, el rey 
Marco de Cornualles, y luego obligó a Tristán e Isolda a beber, sin ser cons-
cientes de ello, una poción mágica amorosa a fin de disculparlos por amarse 
eternamente. 

La moda literaria o tradición que se impuso de esta forma entre los autores 
de las novelas de caballerías no era buena, pero lo que salva al respecto a 
los romances artúricos es que, a pesar de que insisten en esa situación para 
mostrar al héroe enfrentándose a toda clase de peligros, dejan muy claro que 
era inapropiada y no podía quedar sin castigo. Con una única excepción, 
todos los caballeros que ceden a este pecado aparecen pagándolo con su 
vida. Esa excepción es sir Lanzarote: a él lo vemos desfigurado y arruinado 
por haber amado a quien no debía, expiando su culpa con amargo arrepen-
timiento, como la expiaría quien hubiese destrozado las vidas de otros. 
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La historia de los romances artúricos es buena porque nos muestra el 
efecto de esa obligación de vivir peligrosamente sobre muchos y diversos 
personajes. Los hombres y mujeres que llenan sus páginas no solo son nom-
bres o cifras a los que se añaden aventuras. Son hombres y mujeres de carne 
y hueso, no hay dos iguales (salvo cuando el autor de una de las partes copia 
a otro de forma deliberada) y cada uno tiene sus virtudes y sus fallos. El 
propio rey Arturo es el típico gentilhombre. Le gustan las justas  —participar 
en ellas, presenciarlas y hablar de ellas— más que cualquier otra cosa, 
como hoy en día a algunos hombres les gustan juegos menos peligrosos. Se 
preocupa por los hombres con los que comparte este deporte, pero solo en 
su calidad de compañero de justas, nunca va más allá. Cae ante caballeros 
de categoría inferior que habían soportado prisión antes que luchar en una 
mala causa por la que él presenta batalla con sumo gusto; pone tanto empeño 
en ganar que hace caso omiso de la etiqueta que prohibía que un caballero 
fuerte atacase a un buen luchador cansado tras sus victorias; en su propia 
vida es débil y también al sufrir los ultrajes de sus sobrinos. Su gran mérito 
es que, a pesar de ser rey, nunca se negó a arriesgarse y ese valor le llevó 
a ganar los corazones de los hombres, hasta el punto de que «todos los hom-
bres de honor dijeron que se alegraban de tener un adalid como él, capaz 
de aventurarse como los caballeros pobres». Además, podía confiarse en 
que mantuviera su palabra hasta el final. 

Sir Lanzarote está hecho con materiales de mucha mejor calidad que 
los de Arturo. Tal vez se trate del estudio más espléndido de toda nuestra 
literatura de un gran caballero, generoso con amigo y enemigo, cortés con 
todos, dispuesto a imponerse aventuras cada vez más difíciles, reacio a que 
lo alaben más que a sus compañeros, y se comporta siempre con una sencilla 
dignidad que le permite utilizar un lenguaje muy directo sin perjudicar su 
ingenio. Es más que un gran caballero: es un estudio muy sutil de un alma 
en la que espíritu y carne, aspiración y mala costumbre luchan por dominar 
y que, una y otra vez, demuestra un especial conocimiento del corazón huma-
no. A mí me parece incluso más fascinante que las escenas finales con 
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Ginebra la historia de la llegada de sir Urre para que «el mejor caballero 
del mundo» cure sus heridas. Tras el fracaso de todos los presentes en la 
corte de Arturo, cuando Lanzarote toca las heridas con gran humildad pro-
voca la curación y, mientras el rey Arturo y todos los reyes y caballeros dan 
gracias, «sir Lanzarote lloraba como un niño al que hubiesen pegado». 

El estudio de sir Tristán resulta curiosamente diferente. Tal vez debido 
a la poción amorosa, su falta le afecta solo ligeramente, recuerda con gran 
detalle los servicios prestados y no es consciente de que exista deshonra 
alguna. Pero resulta deliciosamente sereno e indulgente, alegre y gracioso, 
y merece ser gratamente recordado por mucho más que su insistencia y su 
precisa habilidad para ordenar las competencias técnicas de la persecución, 
que tanto impresionaron a sus cronistas. Sin embargo, nunca alcanza la 
grandeza. 

El retrato del perseverante adversario de Tristán, sir Palamedes el Sarra-
ceno, resulta bastante detallado y logrado. Probablemente porque era sarra-
ceno no se lo representa como caballero, sino como alguien conmovedora-
mente ansioso por llegar a serlo. De forma constante hace cosas que llevarían 
a sir Lanzarote, o incluso a sir Tristán, a preferir la muerte antes que hacerlas, 
y luego se controla, se disculpa e intenta seguir las reglas del juego como 
un hombre. Su última aparición, cuando sir Tristán lo trata con gran dureza 
como preludio a ser bautizado, resulta singularmente lograda, en especial 
por sus toques de humor. 

Intentar estudiar aquí otros hombres y mujeres que viven en la historia 
de Malory haría que este prólogo se pareciera demasiado a esa página de las 
revistas escolares que se titula «Personajes del equipo». Quedan por decir 
unas pocas palabras sobre lo que se ha hecho en este compendio. Hay buenos 
motivos para creer que sir Thomas Malory era un caballero partidario de los 
Lancaster, conocedor del dolor que provocan la enfermedad y el encarcela-
miento, asunto sobre el que escribió con tanta implicación emocional. Realizó 
su compilación basándose en los libros que pudo conseguir (al parecer nunca 
obtuvo el último volumen del romance de sir Tristán), y es probable que 
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cuando terminó su versión su vida estuviese llegando a su fin y que, aunque 
así lo deseara, no tuviese tiempo ni fuerzas para revisarla. Dicha versión 
constituye un libro tan grandioso  —escrito, como ya he dicho, con un estilo 
en el que la sencillez y la nobleza se mezclan cuidadosamente— que modi-
ficarlo puede parecer un crimen. Pero durante los últimos años han surgido 
muchos textos completos de la Morte d’Arthur —yo mismo he publicado 
uno—, y la invitación para convertirme en el compendiador de Malory, como 
Malory compiló a su vez los romances, me llevó al atrevimiento de pensar 
que dicho compendio podría convertirse en un experimento muy interesante. 
En la Morte d’Arthur, tal y como Malory la dejó, hay muchas repeticiones. 
No es fácil contar cuántas veces sir Bruce sans Pitié jugó sus malas pasadas, 
o Tristán rescató a Palamedes, o caballeros de poca importancia corrieron 
aventuras y emularon a sus superiores. He intentado despejar parte del soto-
bosque para que se vean los grandes árboles y, aunque sé que he retirado 
algunos árboles pequeños que eran buenos, si los grandes se aprecian mejor, 
podrá perdonarse el experimento. Creo que, al intentarlo, no he introducido 
más de cien palabras mías, pero en algunos puntos he utilizado la interpre-
tación elaborada hace medio siglo por sir Edward Strachey para la conocida 
edición del Globe, que queda más que acreditada por sus veinte ediciones 
y que probablemente haya dado más lectores a Malory que el total de todos 
los demás textos. 

 
ALFRED W. POLLARD 
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OBRE EL NACIMIENTO DEL REY ARTURO Y SU CRIANZA. En la época 

en que Uther Pendragon reinaba en toda Inglaterra, había en Cornualles un 
poderoso duque que se mantuvo en guerra con él durante mucho tiempo. 
Era el duque de Tintagel. Llegó un momento en el que el rey Uther mandó 
a buscarlo y le encargó que llevase con él a su esposa, porque se decía que 
era bella y prudente. Se llamaba Igraine. 

Cuando el duque y su esposa llegaron junto al rey, se pusieron de acuerdo 
como hacen los grandes señores. Al rey le gustó mucho la dama, por lo que 
los trató con muy buen ánimo y gran alegría, e hizo lo posible por conseguir 
su amor. Pero ella era buena y no quiso dar su consentimiento al rey. Luego 
le dijo al duque, su marido: 
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—Imagino que nos hicieron venir para deshonrarme. Por lo tanto, esposo, 
os aconsejo que partamos de inmediato y cabalguemos toda la noche hasta 
nuestro castillo. 

Tal y como lo dijo, partieron, sin que ni el rey ni sus consejeros lo supie-
ran. Cuando el rey Uther se enteró, su furia fue enorme. Reunió a sus 
asesores y les informó de la repentina partida del duque y su esposa. 

Aconsejaron al rey que mandase llamar al duque: «Y si no acude a vues-
tra llamada, entonces tendréis motivo para declararle la guerra». Eso fue 
lo que hicieron. Los mensajeros regresaron con la respuesta, que decía que 
ni él ni su esposa acudirían junto al rey. 

Entonces el rey se encolerizó de verdad. Luego le envió un mensaje muy 
claro, en el que le ordenaba prepararse, aprovisionarse y guarnicionarse por-
que en el plazo de cuarenta días lo haría salir del mayor de sus castillos. 

Cuando el duque recibió esa advertencia, aprovisionó y guarnicionó dos 
de sus fortalezas, una llamada Tintagel y la otra Terrabil. A su esposa Igraine 
la dejó en Tintagel y él se instaló en Terrabil, que contaba con muchas 
salidas y poternas. Entonces llegó Uther a toda prisa, con un gran ejército 
y sitió el castillo de Terrabil. Luego, debido a la ira y al gran amor que 
sentía por Igraine, el rey Uther cayó enfermo. Sir Ulfius, un noble caballero, 
se acercó al rey y le preguntó por qué estaba enfermo. El rey contestó: 

—Os lo diré. Estoy enfermo de ira y de amor por la bella Igraine y no 
puedo curarme. 

Dijo sir Ulfius: 
—Mi señor, iré a buscar a Merlín y él os dará un remedio para que 

vuestro corazón quede complacido. 
Ulfius partió y, por casualidad, encontró a Merlín vestido de mendigo, 

y este le preguntó a Ulfius a quién buscaba. Respondió que no tenía por 
qué decírselo a él. Entonces Merlín le dijo: 

—Ya sé a quién buscáis. Buscáis a Merlín. No busquéis más porque me 
habéis encontrado. Si el rey Uther me recompensa bien y jura que cumplirá 
mis deseos, su honor y su beneficio serán mayores que los míos, porque yo 
haré que consiga todo cuanto ambiciona. 
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—Me encargaré de que, mientras sean razonables, vuestros deseos se 
cumplan —contestó Ulfius. 

—Él tendrá su anhelo, su afán —dijo Merlín—. Marchaos ya porque 
no tardaré en seguiros. 

Ulfius se alegró y cabalgó a buen ritmo hasta llegar junto al rey Uther 
Pendragon y decirle que había encontrado a Merlín. 

—¿Dónde está? —inquirió el rey. 
—Señor, no tardará en venir —contestó Ulfius. 
En ese instante Ulfius fue consciente de que Merlín se encontraba en 

el zaguán de la puerta del pabellón y le ordenó que se acercara al rey. 
Cuando el rey Uther lo vio le dio la bienvenida. 

—Señor —dijo Merlín—, conozco bien vuestro corazón. Debéis jurarme, 
como auténtico rey ungido, que cumpliréis mi deseo y entonces vos tendréis 
el vuestro. 

El rey juró sobre los cuatro evangelios. 
—Señor —continuó Merlín—, este es mi deseo: tras ganar a Igraine, 

tendréis un hijo con ella y, cuando nazca, me lo entregaréis para que lo edu-
que como considere adecuado, pues será para beneficio vuestro y provechoso 
para el niño, por mucho que el niño valga. 

—Haré como deseáis —contestó el rey. 
—Preparaos —dijo Merlín—. Esta noche estaréis con Igraine en el cas-

tillo de Tintagel y tendréis el aspecto del duque, su esposo. Ulfius tendrá 
el de sir Brastias, uno de los caballeros del duque, y yo el de otro caballero 
del duque, llamado sir Jordanus. Pero no habléis demasiado, ni con ella ni 
con sus hombres. Decid que estáis enfermo, id presto a vuestro lecho y no 
os levantéis por la mañana hasta que yo acuda a vuestro lado, pues el castillo 
de Tintagel está solo a diez millas de aquí. 

Así se hizo. Pero cuando el duque de Tintagel vio que el rey se alejaba 
del sitio de Terrabil, salió del castillo por una poterna para atacar a su ejér-
cito. Debido a esa salida, el duque murió antes de que el rey llegase al 
castillo de Tintagel. 
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El rey Uther llegó al castillo más de tres horas después de la muerte del 
duque y allí encontró a Igraine. Merlín apareció antes del alba y le dijo al rey 
que se preparara, así que este besó a Igraine y partió con prontitud. Pero cuando 
la dama tuvo noticias de su esposo y supo que había muerto antes de que el rey 
Uther llegara junto a ella, se preguntó quién podría ser el que había acudido a 
verla con el aspecto de su señor, de modo que lloró su muerte en privado y no 
dijo nada. Luego todos los barones le pidieron al rey que llegara a un acuerdo 
con la dama Igraine y él les dio permiso para intentarlo, porque deseaba con-
seguirlo. Depositó toda su confianza en Ulfius para que así se lo suplicara y, 
gracias a esos ruegos, el rey y la dama se reunieron. 

—Nuestro rey es un caballero vigoroso, sin esposa, y mi dama Igraine es 
una mujer muy bella. Todos nos regocijaríamos y el rey estaría encantado de 
hacerla su reina. 

Estuvieron de acuerdo y se lo comunicaron al rey. Enseguida aceptó de buen 
grado, como caballero vigoroso que era, y se casaron con prontitud, una mañana 
repleta de júbilo y alegría. 

El rey Lot de Lothian y de las islas Orcadas desposó a Morgause, que fue 
la madre de Gawain, y el rey Nentres de la tierra de Garlot se casó con Elena. 
Todo eso se hizo a petición del rey Uther. La tercera hermana, Morgana le Fay, 
fue enviada a estudiar a un convento, donde aprendió tanto que se convirtió en 
una gran maestra nigromante. Después la casaron con el rey Uriens de Gore. 

Llegó el momento en el que la reina Igraine debía dar a luz un hijo. Eso 
ocurrió medio año después y, cuando estaba con ella, el rey Uther le preguntó, 
por la fe que le debía, de quién era el hijo que estaba a punto de nacer. A ella 
le daba mucha vergüenza responder. 

—No os aflijáis —dijo el rey—, pero contadme la verdad y os amaré aún 
más, por la fe que os tengo. 

—Señor —respondió ella—, os diré la verdad. La noche en que murió mi 
señor, a la hora de su muerte, según sus caballeros, llegó a mi castillo de Tintagel 
un hombre con el aspecto y la voz de mi señor, acompañado por dos caballeros 
iguales a sus dos caballeros, Brastias y Jordanus, de modo que lo recibí como 
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era mi deber hacerlo y esa misma noche, como afirmaré ante Dios, fue con-
cebido este hijo. 

—Lo que afirmáis es verdad —dijo el rey—, pues fui yo mismo quien 
se apropió de su aspecto, de modo que no os aflijáis, porque yo soy el padre 
de ese hijo. 

Entonces le contó todo lo ocurrido y que sucedió gracias a Merlín. La 
reina se alegró mucho al saber quién era el padre de su hijo. 

Al poco fue Merlín a ver al rey y le dijo: 
—Señor, debéis proveer para la educación de vuestro hijo. 
—Como deseéis —contestó el rey. 
—Conozco a uno de vuestros señores que es un buen hombre, muy fiel, 

y a él le corresponderá educar a vuestro hijo. Se llama sir Héctor y es hombre 
de recursos en muchas partes de Inglaterra y Gales. Enviad a buscar a sir 
Héctor para hablar con él y decidle vos mismo, por lo mucho que os estima, 
que deberá entregar a su propio hijo para que lo críe otra mujer y que su 
esposa criará al vuestro. En cuanto nazca el niño, entregádmelo en secreto 
en aquella poterna de allí, sin bautizar. 

Se hizo tal y como Merlín dijo. Cuando llegó sir Héctor, prometió al rey 
que educaría al niño, según era su deseo, por lo que le concedió muchas y 
grandes recompensas. Tras dar a luz la reina, el rey ordenó a dos caballeros 
y a dos damas: 

—Tomad al niño, envolvedlo en un manto de oro y entregádselo al pobre 
hombre que encontraréis en la poterna del castillo. 

Así fue como le entregaron el niño a Merlín, quien se lo dio a sir Héctor. 
Hizo que un hombre santo lo bautizara y lo llamó Arturo. Así fue también 
como la esposa de sir Héctor lo alimentó con su propia leche. 
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DE LA MUERTE DEL REY UTHER PENDRAGON Y DE 
CÓMO ARTURO FUE ELEGIDO REY. A los dos años, el 
rey Uther cayó gravemente enfermo. Sus enemigos fue-
ron usurpándole poderes, batallaron contra sus hom-
bres y mataron a muchos de sus súbditos. 

—Señor —dijo Merlín—, no debéis permanecer en 
el lecho, sino acudir al campo de batalla, aunque sea 
en camilla, porque nunca venceréis a vuestros enemi-

gos si no estáis allí en persona, entonces lograréis la victoria. 
Se siguió el consejo de Merlín y llevaron al rey ante sus enemigos en 

una camilla transportada por caballos y seguida de un gran ejército. Uno 
de los ejércitos del Norte se enfrentó a él en St. Albans. Ese día, sir Ulfius 
y sir Brastias realizaron grandes hazañas y los hombres del rey Uther ven-
cieron la batalla del Norte, mataron a muchos e hicieron huir al resto. Luego 
el rey regresó a Londres y celebró su victoria. Después empeoró y durante 
tres días y tres noches no pudo ni hablar, por lo que todos los barones se 
apenaron grandemente y pidieron consejo a Merlín. 

—Solo podemos esperar a que se cumpla la voluntad de Dios —dijo 
Merlín—. Pero presentaos todos mañana ante el rey Uther y Dios y yo logra-
remos que hable. 

De modo que a la mañana siguiente todos los barones y Merlín se pre-
sentaron ante el rey. Entonces Merlín le preguntó al rey Uther: 

—Señor, ¿será vuestro hijo Arturo rey de este reino y de todas sus pro-
piedades después de vos? 

El rey Uther Pendragon lo miró y, con una voz que todos pudieron oír, 
dijo: 

—Le concedo la bendición de Dios y la mía y le ruego que rece por mi 
alma y que reclame la corona con devoción y honestidad. 

Dicho lo cual entregó el alma y fue sepultado como corresponde a un 
rey. La reina, la bella Igraine, se apenó mucho, al igual que todos los baro-
nes. 
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El reino corrió peligro durante mucho tiempo, porque los señores poderosos 
se reforzaron con más hombres y muchos creían que debían ser el rey. Entonces 
Merlín acudió a ver al arzobispo de Canterbury y le aconsejó que mandara llamar 
a todos los señores del reino y a todos los caballeros de armas para que acudieran 
a Londres en Navidad, bajo pena de quedar malditos, porque debido a que esa 
era la noche del nacimiento de Jesús y gracias a su gran misericordia, ya que 
había venido al mundo para ser el rey de la humanidad, mostraría por medio 
de algún milagro quién debería ser el legítimo rey del reino. El arzobispo, 
siguiendo el consejo de Merlín, envió aviso a todos los señores y caballeros de 
armas para que se reunieran en Londres en Navidad. Muchos de ellos dejaron 
claro que sus oraciones serían las más agradables a Dios. De modo que, en la 
mayor iglesia de Londres, aunque el libro francés no menciona si es la de Pablo 
o no, todos los estamentos se reunieron para rezar. Al terminar maitines y tras 
decir la primera misa, en el patio de la iglesia, frente al altar mayor, vieron una 
gran piedra sólida, como si fuese de mármol, en medio de la cual sobresalía un 
yunque de acero de unos treinta centímetros de alto, en el que permanecía cla-
vada una espada preciosa y sin vaina, que tenía grabadas unas letras de oro que 
decían: «Quien arrancase esta espada de esta piedra y yunque, es el legítimo 
rey de toda Inglaterra». Todos se maravillaron y se lo contaron al arzobispo. 

—Os ordeno permanecer en la iglesia y rezar —dijo el arzobispo—. Que nadie 
toque la espada hasta que termine la misa mayor. 

De modo que, al acabar todas las misas, los señores salieron a contemplar 
la piedra con la espada. Cuando vieron su leyenda algunos lo intentaron para 
poder ser reyes. Pero ninguno logró moverla, ni siquiera hacerla temblar un 
poco. 

—No está aquí quien logrará la espada —dijo el arzobispo—, pero no dudéis 
de que Dios nos lo hará conocer. Mi consejo es que encarguemos a diez caba-
lleros, hombres de buena fama, que cuiden de ella. 

Así se ordenó y luego se corrió la voz de que todos deberían intentar ganar 
la espada. Los barones convocaron una justa o torneo para el día de año nuevo, 
a fin de que participaran todos los hombres capaces. Se hizo de ese modo para 
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mantener juntos a los señores y al pueblo, pues el arzobispo confiaba en 
que Dios le haría saber quién ganaría la espada. 

De modo que el día de año nuevo, tras acabar la misa, los barones 
salieron al campo, algunos para justar y otros para tornear, y ocurrió que 
sir Héctor, que tenía grandes propiedades en Londres, llegó a las justas 
acompañado de sir Kay, su hijo, y del joven Arturo, que era su hermano de 
leche. Sir Kay había sido armado caballero la fiesta de Todos los Santos 
anterior. Pero, camino del lugar donde se celebraban las justas, sir Kay se 
dio cuenta de que se había olvidado la espada en los aposentos de su padre, 
de modo que rogó al joven Arturo que fuera a buscarla. 

—Lo haré —contestó Arturo. 
Cabalgó presto en busca de la espada. Sin embargo, cuando llegó a la 

casa, la dama y todos los demás habían salido para ver las justas. Arturo 
se enfadó y se dijo: «Cabalgaré hasta el patio de la iglesia y me llevaré la 
espada que asoma de la piedra, porque mi hermano, sir Kay, no puede pasar 
hoy sin espada». Así, al llegar al patio de la iglesia, sir Arturo se apeó, ató 
el caballo y accedió a la carpa, pero no encontró a ningún caballero porque 
estaban todos en las justas. De modo que agarró la espada por la empuñadura 
y, sin esfuerzo, pero sin rendirse, la sacó de la piedra, se subió al caballo, 
corrió hasta encontrar a su hermano, sir Kay, y le entregó la espada. En 
cuanto sir Kay la vio supo que era la de la piedra, de modo que buscó a sir 
Héctor, su padre, y le dijo: 

—Señor, aquí tengo la espada de la piedra, por lo que he de ser el rey 
de esta tierra. 

Cuando sir Héctor vio la espada, decidió regresar a la iglesia, donde los 
tres desmontaron y entraron. Luego obligó a sir Kay a jurar sobre la Biblia 
que diría la verdad sobre cómo había logrado la espada. 

—Señor —dijo sir Kay—, por mi hermano Arturo. Él me la trajo. 
—¿Cómo conseguisteis esta espada? —preguntó sir Héctor a Arturo. 
—Os lo contaré. Cuando llegué a casa en busca de la espada de mi her-

mano, no había nadie y no pude entrar a cogerla. Pensé que mi hermano 
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no podía pasar sin espada, de modo que vine aprisa y la extraje de la piedra 
sin problema alguno. 

—¿Había caballeros protegiéndola? —inquirió sir Héctor. 
—No —contestó Arturo. 
—Entonces, entiendo que debéis ser el rey de esta tierra. 
—¿Por qué yo y por qué causa? —preguntó Arturo. 
—Porque Dios así lo quiere —respondió sir Héctor—. Porque ningún 

hombre podría haber extraído la espada de la piedra sin ser el legítimo rey 
de estas tierras. Ahora, mostradme si podéis volver a encajar la espada como 
estaba y luego volved a sacarla. 

—Eso no es difícil —contestó Arturo y la clavó de nuevo en la piedra. 
Sir Héctor intentó extraerla y fracasó. 
—Intentadlo vos —dijo sir Héctor a sir Kay. 
Este tiró con todas sus fuerzas, pero no lo logró. 
—Ahora probad vos —dijo sir Héctor a Arturo. 
—Así lo haré —contestó Arturo y la arrancó sin esfuerzo. 
A continuación, sir Héctor y sir Kay se arrodillaron. 
—¡Ay de mí! Mis queridos padre y hermano, ¿por qué os arrodilláis ante 

mí? 
—No, no, mi señor Arturo, no es así. Nunca he sido vuestro padre ni de 

vuestra sangre, aunque bien sé que vuestro linaje es mucho más elevado. 
Luego sir Héctor se lo contó todo: que lo había aceptado para criarlo y 

educarlo, por orden de quién, y que Merlín había sido el encargado de entre-
gárselo. 

Arturo se apenó al saber que sir Héctor no era su padre. Luego fueron 
a ver al arzobispo y le contaron cómo habían conseguido la espada y quién 
la había arrancado de la piedra. El día de la Epifanía todos los varones se 
acercaron para intentar arrancar la espada. Pero ninguno lo logró, salvo 
Arturo, por lo que muchos señores se encolerizaron y dijeron que era una 
gran vergüenza para todos ellos que el reino fuese gobernado por un chico 
que no era de elevado linaje. Tanto discutieron que decidieron volver a reu-
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nirse en la Candelaria, pero ordenaron a los diez caballeros que continuasen 
vigilando la espada día y noche, de modo que levantaron un pabellón sobre 
la piedra y la espada y siempre había cinco de ellos haciendo guardia. En 
la Candelaria acudieron muchos más grandes señores a intentar ganar la 
espada, pero ninguno lo logró. Arturo repitió en la Candelaria lo que ya 
había hecho en Navidad y la arrancó sin esfuerzo, por lo que los barones 
se sintieron muy ofendidos y lo pospusieron todo para la Pascua, cuando 
Arturo volvió a hacer lo mismo. Sin embargo, algunos de los grandes señores 
se indignaron al pensar que Arturo iba a ser el rey y decidieron retrasarlo 
todo hasta Pentecostés. 

 
 
DE CÓMO FUE CORONADO EL REY ARTURO, DE CÓMO 
NOMBRÓ A SUS PRINCIPALES Y CELEBRÓ UNA GRAN FIES-
TA, DE LA GUERRA QUE LUCHÓ Y DE CÓMO CONSERVÓ 
SU POSICIÓN. En la festividad de Pentecostés toda clase 
de hombres intentaron arrancar la espada de la piedra, 
pero nadie lo logró, excepto Arturo, quien la extrajo 
delante de todos los señores y gente común que estaban 
presentes, ante lo que las gentes del pueblo gritaron a 
una: 

—Aceptaremos a Arturo como rey, no lo haremos 
esperar más, porque todos vemos que la voluntad de Dios es que sea nuestro 
rey, y mataremos a quien se oponga. 

A continuación, tanto los ricos como los pobres se arrodillaron y pidieron 
la clemencia de Arturo por haberlo retrasado tanto. Arturo los perdonó, tomó 
la espada con ambas manos y la ofreció sobre el altar junto al que se encon-
traba el arzobispo. De esa forma fue armado caballero por el mejor de los 
presentes. Enseguida se celebró la coronación, durante la que juró ante sus 
señores y su pueblo que sería un buen rey y defendería la justicia verdadera 
desde ese día hasta el final de su vida. 
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Hecho esto y tras haber afianzado todos los territorios próximos a Lon-
dres, nombró a sir Kay senescal de Inglaterra, condestable a sir Baudwin, 
chambelán a sir Ulfius y a sir Brastias lo nombró guardián para servir al 
Norte, desde el Trent en adelante, porque en ese momento era donde más 
enemigos tenía el rey. Pero en pocos años Arturo ganó todo el norte, Escocia, 
y todos se postraron ante él. También una parte de Gales se opuso a Arturo, 
pero los venció, como a los demás, gracias a sus nobles proezas y a las de 
los caballeros de la Tabla Redonda. 

Luego el rey se trasladó a Gales y proclamó que se celebraría un gran 
festejo en Pentecostés, tras haber sido coronado en la ciudad de Carlión. A 
la fiesta acudió el rey Lot de Lothian y de las islas Orcadas, acompañado de 
quinientos caballeros. También el rey Uriens de Gore con cuatrocientos caba-
lleros. Y el rey Nentres de Garlot con setecientos caballeros. Además, acudió 
el rey de Escocia, que era muy joven, con seiscientos caballeros. Y un rey 
que recibía el nombre de rey de los Cien Caballeros, pero él y sus hombres 
estaban bien pertrechados en todos los aspectos. Asimismo, acudió el rey de 
Carados con quinientos caballeros. El rey Arturo se alegró de su presencia, 
pues creía que todos los reyes y caballeros acudían por respeto y para rendirle 
pleitesía en su gran fiesta. Por todo ello, el rey se entusiasmó y envió grandes 
presentes a los reyes y a sus caballeros. Pero los reyes no recibieron a sus 
mensajeros y los rechazaron de manera vergonzosa, diciendo que no les placía 
recibir regalos de un joven imberbe, de baja estirpe, y le enviaron recado de 
que no aceptarían sus presentes, pero irían a ofrecerle los suyos, clavándole 
sus espadas entre el cuello y los hombros. Así fue como se expresaron, 
dejando muy claro ante los mensajeros que se avergonzaban de que un niño 
gobernase un reino tan noble como aquel. Los mensajeros partieron y expu-
sieron semejante respuesta a oídos del rey Arturo. Ante lo cual, y por consejo 
de sus barones, se recluyó en una fortaleza con quinientos de sus mejores 
hombres. Todos los reyes citados antes sitiaron dicha fortaleza, pero el rey 
Arturo estaba bien abastecido. A los quince días, Merlín llegó a la ciudad 
de Carlión. Los reyes se alegraron de verlo y le preguntaron: 
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—¿Por qué motivo habéis nombrado rey al tal Arturo? 
—Señores —contestó Merlín—, os contaré el motivo: es el hijo del rey 

Uther Pendragon, nacido de su unión con Igraine, esposa del duque de Tin-
tagel. A los trece días de la muerte del duque, el rey Uther desposó a Igraine. 
Será rey de quienes han votado en su contra y vencerá a todos sus enemigos. 

Algunos de los reyes se maravillaron ante las palabras de Merlín y acep-
taron que fuera como él decía. Otros, como el rey Lot, se rieron y las desde-
ñaron. Uno incluso se atrevió a llamarlo brujo. Pero después acordaron con 
Merlín que el rey Arturo saldría para hablar con los reyes y aseguraron que 
no correría peligro. 

El rey Arturo abandonó su fortaleza con una cota de doble malla bajo 
sus ropas y acompañado del arzobispo de Canterbury, sir Baudwin, sir Kay 
y sir Brastias: esos eran los hombres que más lo respetaban. Cuando se reu-
nieron, no hubo mansedumbre, sino duras palabras por ambos bandos. Pero 
el rey Arturo respondió diciendo que los obligaría a inclinarse ante él mien-
tras viviera. Partieron encolerizados, el rey Arturo les deseó buena suerte 
y ellos a él. El rey regresó a su fortaleza y se armó, junto con sus caballeros. 
Al poco, Merlín acudió a verlo y le aconsejó que los tratase con dureza. 
Mientras, trescientos buenos hombres, de los mejores que acompañaban a 
los otros reyes, se pasaron al bando de Arturo, algo que a este agradó mucho. 

—Señor —dijo Merlín a Arturo—, no luchéis con la espada que obtu-
visteis de forma milagrosa hasta que veáis que no os queda más remedio. 
Entonces desenvainad y haced lo que podáis. 

En el acto, el rey Arturo los atacó en sus aposentos. Sir Baudwin, sir 
Kay y sir Brastias mataban a diestro y siniestro de forma asombrosa. El rey 
Arturo siempre iba delante a caballo, con una espada, realizando impresio-
nantes hazañas, hasta el punto de que muchos de los reyes se alegraron de 
sus logros y de su dureza. 

Entonces el rey Lot, el de los Cien Caballeros y el rey de Carados se 
escaparon por detrás y atacaron encarnizadamente a Arturo por la espalda. 
Ante eso, sir Arturo se giró, junto con sus caballeros, y golpeó por detrás y 
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Cómo Arturo desenvainó su espada Excálibur por primera vez.



por delante, hasta que se vio en un grave aprieto cuando mataron a su corcel. 
En ese instante, el rey Lot derribó al rey Arturo. Sus cuatro caballeros lo reco-
gieron y lo subieron a otro corcel. Entonces desenvainó su espada Excálibur, 
que brilló tanto ante sus enemigos como treinta antorchas. Los dejó desconcer-
tados y mató a muchos. En ese momento, el pueblo de Carlión se alzó, armado 
con garrotes y bastones, y mató a buen número de caballeros, pero los reyes y 
los caballeros que quedaban vivos lograron reunirse y huir. Merlín se acercó a 
Arturo y le aconsejó que no los persiguiera. 

 
 
DEL REY ARTURO Y EL REY PELLINORE Y DE CÓMO 
ARTURO ENVIÓ A BUSCAR A SU MADRE. A modo 
de mensaje, se presentó ante el rey Arturo la espo-
sa del rey Lot de las islas Orcadas, aunque en rea-
lidad la enviaban para que espiara a la corte de 
Arturo. Llegó muy bien pertrechada, con sus cua-
tro hijos, Gawain, Gaheris, Agravain y Gareth, 
entre otros muchos damas y caballeros. Se trataba 
de una dama muy hermosa, el rey se enamoró de 

ella y así nació Mordred, aunque ella era su hermana por parte de madre, Igraine. 
Pero eso el rey Arturo no lo sabía. La dama se quedó un mes y luego partió. 
Entonces el rey tuvo un sueño maravilloso que lo llenó de pavor: creyó haber 
llegado a una tierra de grifos y serpientes que habían quemado y matado a toda 
la gente. Luchó contra ellos y le hicieron mucho daño, lo hirieron terriblemente, 
pero al final logró aniquilarlos. Cuando el rey se despertó, el sueño lo tenía tan 
abrumado que, para olvidarlo, se preparó, junto a varios caballeros, para salir 
de caza. En cuanto llegó al bosque, el rey vio un gran venado. 

—Perseguiré a ese venado —dijo. 
Espoleó al caballo y cabalgó durante largo tiempo. Muchas veces estuvo a 

punto de derribar al venado, pero lo había perseguido tanto que su corcel perdió 
el resuello y cayó muerto. Entonces un siervo fue a buscar otro para el rey. 
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Cuando el rey vio que el venado se había escondido y que su caballo estaba 
muerto, se dejó caer junto a un manantial y se enfrascó en sus pensamientos. 
Mientras estaba allí sentado le pareció oír el ruido de unos treinta perros de caza. 
Al poco vio dirigirse hacia él a la bestia más extraña que había visto o de la que 
había oído hablar. La bestia se acercó al manantial a beber. El ruido procedía 
del vientre de la bestia y era como si treinta pares de perros de caza aullaran a 
la vez, pero mientras la bestia bebía no salió ningún sonido de su vientre. Al 
poco la bestia partió haciendo un ruido enorme y el rey se quedó maravillado. 
Tan pensativo estaba que se durmió. Al instante, un caballero se acercó a pie al 
rey y le dijo: 

—Caballero adormilado, dominado por vuestros pensamientos, decidme si 
habéis visto pasar por aquí a una bestia extraña. 

—La he visto, sí —respondió Arturo—. ¿Qué pensáis hacer con esa bestia? 
—Señor, hace tanto que la sigo que mi caballo ha muerto, por lo que necesito 

otro para continuar con la persecución. 
En ese momento llegó un siervo con el corcel del rey y cuando el caballero 

lo vio, le rogó al rey que se lo diera. 
—Llevo un año persiguiéndola y o la alcanzo o tendrán que hacerlo los mejo-

res de mi sangre. 
Pellinore, que entonces era rey, persiguió a la Bestia Aulladora y, tras su 

muerte, se ocupó de ella sir Palamedes. 
—Caballero —dijo el rey—, dejad esa persecución, sufrid que recaiga en 

mí y yo la continuaré durante otro año. 
—Ah, necio —le dijo el caballero a Arturo—, vuestro deseo es en vano, 

porque solo yo puedo conseguirlo, o mi heredero. 
A continuación, se acercó al caballo del rey, montó y dijo: 
—Gracias, este corcel es mío. 
—Bien —contestó el rey—, podéis llevaros mi caballo a la fuerza, pero ya 

no podré mostraros si monto mejor que vos. 
—Entonces, buscadme cuando os plazca. Me encontraréis aquí, junto a este 

manantial —dijo el caballero y se marchó. 



El rey permaneció sentado, pensando, y ordenó a sus hombres que le 
consiguieran un caballo lo antes posible. Al poco llegó Merlín con la apa-
riencia de un niño de catorce años, saludó al rey y le preguntó por qué 
estaba tan pensativo. 

—Es lógico que lo esté —respondió el rey—, porque he visto la más 
grande de las maravillas. 

—Eso lo sé tan bien como vos —dijo Merlín—. También sé lo que pen-
sáis. Pero perdéis el tiempo pensando, porque no os servirá de nada. Además, 
sé quién sois, quién fue vuestro padre y quién os dio la vida. Vuestro padre 
fue el rey Uther Pendragon, que os tuvo con Igraine. 

—Eso es falso —contestó el rey Arturo—. ¿Cómo ibais a saberlo si sois 
tan joven que no pudisteis haber conocido a mi padre? 

—Sí —dijo Merlín—. Lo sé mejor que vos y que cualquier otro hombre vivo. 
—No os creo —respondió Arturo y se enfadó con el niño. 
Merlín se marchó y regresó con la apariencia de un hombre viejo, de 

unos ochenta años, ante lo que el rey se alegró, porque parecía un sabio. 
Entonces el anciano preguntó: 

—¿Por qué estáis tan triste? 
—Tengo muchos motivos —contestó Arturo—. Acaba de estar aquí un 

niño que me ha dicho cosas que creo que no debería saber, porque no tenía 
edad para conocer a mi padre. 

—Sí —dijo el anciano—, el niño os contó la verdad, y os habría contado 
mucho más si lo hubierais soportado. Pero últimamente habéis hecho algo 
por lo que Dios está disgustado, y vuestra hermana dará a luz un hijo que 
os destruirá a vos y a todos los caballeros de vuestro reino. 

—¿Quién sois, que me traéis estas nuevas? —preguntó Arturo. 
—Soy Merlín, y también era el niño de antes. 
—Ah —dijo el rey Arturo—, sois sorprendente, pero me asombra que 

digáis que moriré en la batalla. 
—No os asombréis —respondió Merlín—, pues es deseo de Dios que 

vuestro cuerpo sea castigado por vuestros vicios. Pero lamento que la mía 

37



será una muerte vergonzosa, porque me sepultará la tierra, y la vuestra será 
una muerte digna de veneración. 

Mientras departían, llegó un hombre con el caballo del rey, que lo montó 
enseguida. Merlín montó en otro y ambos partieron hacia Carlión. Allí el 
rey preguntó a Héctor y a Ulfius cómo había sido concebido y ellos le dijeron 
que Uther Pendragon era su padre y la reina Igraine su madre. Luego le 
dijo a Merlín: 

—Deseo que venga mi madre, para hablar con ella. 
Enseguida enviaron a buscarla. La reina llegó con Morgana le Fay, su 

hija, que era una dama muy hermosa, y el rey recibió a Igraine de la mejor 
manera posible. 

Merlín tomó al rey de la mano y le dijo: 
—Esta es vuestra madre. 
Luego sir Héctor dio testimonio de que lo había criado por orden de 

Uther. El rey Arturo abrazó a su madre, la reina Igraine, le dio un beso y 
ambos lloraron. Después el rey organizó unos festejos que duraron ocho días. 

 
 
DE CÓMO ARTURO LUCHÓ CON EL REY PELLINORE, DE CÓMO 
MERLÍN SALVÓ LA VIDA DE ARTURO Y DE CÓMO ARTURO 
CONSIGUIÓ SU ESPADA EXCÁLIBUR GRACIAS A MERLÍN. Un 
día llegó a la corte un escudero a caballo, que llevaba delante 

de él a un caballero herido de muerte y contó: 
—Un caballero ha levantado un pabellón en la floresta, junto a un 

manantial, y ha matado a mi señor, que era un buen caballero y se llamaba 
Miles. Os ruego que enterréis a mi señor y que algún caballero vengue su 
muerte. 

En la corte se armó gran revuelo debido a aquella muerte y todos dieron 
su opinión. Entonces apareció Griflet, que era un simple escudero y joven, 
de la edad del rey Arturo, para pedirle al rey que le concediese la orden de 
caballero por los servicios prestados. 
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—Sois muy joven —dijo Arturo—, tenéis poca edad para recibir una 
orden tan elevada. 

—Señor —contestó Griflet—, os ruego que me arméis caballero. 
—Señor —intervino Merlín—, sería una gran pena perder a Griflet, por-

que será un gran hombre cuando tenga edad y permanecerá con vos toda 
su vida. Si arriesga su cuerpo con el caballero del manantial, correrá gran 
peligro, si es que regresa, porque se trata de uno de los mejores caballeros 
del mundo y el más fuerte hombre de armas. 

Arturo aceptó y, tal y como Griflet ansiaba, el rey lo armó caballero. 
—Y ahora —le dijo Arturo a sir Griflet—, ya que os he armado caballero, 

debéis concederme un deseo. 
—¿Qué deseáis? —preguntó Griflet. 
—Prometedme por vuestra fe que, cuando hayáis justado con el caballero 

del manantial, ya sea a pie o a caballo, regresaréis a mi lado sin más dilación. 
—Os lo prometo —dijo Griflet—. Será como deseáis. 
Griflet fue a buscar su corcel, vistió su armadura, cogió una lanza y 

galopó hasta llegar al manantial, donde vio un suntuoso pabellón y donde, 
bajo una tela, aguardaba un hermoso corcel bien ensillado y embridado, y, 
junto a un árbol, un escudo de varios colores y una gran lanza. Griflet golpeó 
el escudo con la empuñadura de su lanza y este cayó al suelo. Entonces el 
caballero salió del pabellón y dijo: 

—Buen caballero, ¿por qué habéis golpeado mi escudo? 
—Porque quiero justar con vos —respondió Griflet. 
—Será mejor que no lo hagáis —dijo el caballero—, pues sois joven, 

acabáis de ser armado caballero y vuestra fuerza no es nada comparada con 
la mía. 

—Por eso justaré con vos —contestó Griflet. 
—Soy renuente —dijo el caballero—, pero ya que debo hacerlo, me 

prepararé para ello. ¿De dónde sois? 
—De la corte de Arturo. 
Luego los dos se enfrentaron, la lanza de Griflet quedó hecha pedazos, 

el caballero golpeó a Griflet, le atravesó el escudo y el lado izquierdo y 
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rompió la lanza, de modo que el asta quedó clavada en el cuerpo y corcel 
y caballero cayeron. 

Cuando el caballero lo vio tendido en el suelo, se apeó y se sintió muy 
mal porque creía que lo había matado. 

Le desató el yelmo, consiguió que recuperase el aliento y, con la lanza 
clavada, lo montó en su caballo, se lo confió a Dios y pensó que aquel joven 
tenía un corazón grandioso y que, si vivía, acabaría siendo un buen caballero. 
De esa forma llegó sir Griflet a la corte, donde causó mucho dolor verlo así, 
pero los buenos galenos lo curaron y salvaron. El rey Arturo estaba muy 
enfadado por el daño sufrido por sir Griflet, así que ordenó a uno de sus 
consejeros que, al rayar el día, su mejor corcel y armadura, con todo lo que 
la complementaba, estuvieran extramuros. Así, al día siguiente, se encontró 
con ese hombre y su caballo, al que montó, vistió su armadura, tomó su 
lanza y ordenó a su chambelán que aguardase allí a que él regresara. Arturo 
avanzó despacio hasta que se hizo de día y vio que tres patanes perseguían 
a Merlín, dispuestos a matarlo. El rey cabalgó hasta ellos y les ordenó: 

—¡Huid, patanes! 
Al ver a un caballero se aterraron y salieron huyendo. 
—Ay, Merlín, si yo no hubiese estado aquí os habrían matado, a pesar 

de vuestras muchas destrezas —dijo Arturo. 
—No, no es así —contestó Merlín—, porque podía salvarme y lo habría 

hecho. Vos estáis más cerca de vuestra muerte que yo, porque os encamináis 
hacia ella y Dios no es vuestro amigo. 

Mientras departían de este modo, llegaron al manantial y al suntuoso pabe-
llón, y el rey Arturo vio a un caballero con armadura sentado en una silla. 

—Señor, ¿por qué causa moráis aquí y no permitís el paso de ningún 
caballero sin que se enfrente a vos? —preguntó el rey—. Os aconsejo que 
abandonéis esa costumbre. 

—Esa costumbre la he seguido y la seguiré pese a quien pese. A quien 
le moleste mi costumbre, que la enmiende, si así lo desea —respondió el 
caballero. 
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—Yo la enmendaré —dijo Arturo. 
—Os lo impediré —contestó el caballero. 
Fue a buscar su corcel de inmediato, cogió su escudo y una lanza, y gol-

pearon tan fuerte el uno contra el escudo del otro que ambos hicieron pedazos 
las lanzas. Entonces Arturo desenvainó su espada. 

—No, así no —dijo el caballero—. Es más justo si nos enfrentamos con 
lanzas de punta afilada. 

—Lo haría encantado si tuviera más lanzas. 
—Yo tengo de sobra —respondió el caballero. 
Apareció su escudero con dos buenas lanzas, cada uno cogió una y luego 

espolearon a sus caballos y se lanzaron el uno contra el otro con tanta fuerza 
que volvieron a romperlas. Entonces Arturo echó mano a la espada. 

—No —dijo el caballero—, lo haréis mejor. Justáis muy bien, sois uno 
de los mejores con los que me he encontrado y, por amor a la suprema orden 
de la caballería, justemos de nuevo. 

—Acepto —contestó Arturo. 
Les llevaron dos lanzas grandes y cada caballero asió una, volvieron 

a enfrentarse y la lanza de Arturo se hizo pedazos. Pero el otro caballero 
le golpeó con tanta fuerza en medio del escudo que corcel y hombre rodaron 
por tierra, por lo que Arturo se impacientó, desenvainó la espada y dijo: 

—Os enfrentaré a pie, caballero, pues he perdido el honor a caballo. 
El caballero se apeó y se protegió con el escudo. Entonces dio comienzo 

una fiera batalla de muchos y grandes golpes: tan ajustados eran los espa-
dazos que las tiras de hierba salían volando. Llegó un momento en que gol-
pearon a la vez y sus espadas se encontraron. Pero la del caballero partió 
en dos a la del rey Arturo, por lo que se apenó. El caballero le dijo: 

—Corréis peligro y yo decidiré si os salvo u os doy muerte. Si no reco-
nocéis que os he vencido y sois un cobarde, moriréis. 

—La muerte será bienvenida cuando llegue —contestó el rey Arturo—, 
pero prefiero morir a reconocer ante vos que soy un cobarde y aceptar esa 
deshonra. 
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Al instante, el rey saltó hacia Pellinore, lo agarró por la cintura, lo derribó 
y le arrancó el yelmo. El caballero sintió miedo y pronto logró situarse encima 
de Arturo, porque era un hombre grande y muy fuerte. A continuación, le 
arrancó el yelmo y a punto estuvo de arrancarle también la cabeza. 

Pero llegó Merlín y dijo: 
—Caballero, deteneos, pues si lo matáis pondréis este reino en el mayor 

de los peligros, ya que este caballero es hombre de más valor de lo que vos 
imagináis. 

—¿Quién es? —preguntó el caballero. 
—El rey Arturo. 
Entonces sintió deseos de matarlo por miedo a su ira y alzó su espada, 

pero Merlín hechizó al caballero, que cayó al suelo dormido. Luego Merlín 
levantó al rey Arturo y lo acomodó sobre el corcel del caballero. 

—¡Ay, Merlín! —exclamó Arturo—, ¿qué habéis hecho? ¿Habéis mata-
do a ese buen caballero con vuestras artes? No había nadie más merecedor 
de honores que él. Preferiría concederle un año más de vida a recibir las 
rentas de mis tierras. 

—No os preocupéis —contestó Merlín—, porque está más sano que vos. 
Solo lo he dormido y se despertará dentro de tres horas. Os diré la clase de 
caballero que era: si yo no hubiese estado presente, os habría matado aquí 
mismo. 

Partieron al instante y fueron a ver a un ermitaño que era buen hombre 
y gran galeno. El ermitaño revisó todas sus heridas y le administró buenos 
remedios, de modo que el rey permaneció allí tres días, hasta que sus heridas 
le permitieron cabalgar y entonces se marchó. Mientras viajaban, Arturo dijo: 

—No tengo espada. 
—No os preocupéis —contestó Merlín—. Hay una espada que, si la 

consigo, será vuestra. 
Cabalgaron hasta llegar a un lago, ancho y con mucha agua. En medio 

del lago Arturo vio un brazo, cubierto de brocado de seda blanco, cuya mano 
sujetaba una espada magnífica. 
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—¡Mirad! —dijo Merlín—. Esa es la espada de la que os hablé. 
En ese momento vieron que una joven dama salía del lago. 
—¿Quién es esa joven dama? —preguntó Arturo. 
—La dama del lago —respondió Merlín—. Y dentro de ese lago hay 

una roca y en su interior un lugar tan hermoso como cualquier otro de la 
tierra, ricamente engalanado. Esta joven dama acudirá a vos de inmediato 
y debéis hablarle con mesura para que os dé esa espada. 

La joven se acercó a Arturo, lo saludó y él hizo lo propio. 
—Joven dama —le dijo—, ¿qué espada es esa que un brazo alza sobre 

el agua? Me gustaría que fuese mía porque no tengo espada. 
—Sir Arturo, rey, esa espada es mía y, si me concedéis un don cuando 

os lo pida, podéis quedárosla. 
—Por mi fe que os daré lo que pidáis. 
—Entonces subid a esa barca y remad hasta la espada —dijo la joven—, 

tomadla, junto con su vaina, y yo os pediré mi don cuando lo considere opor-
tuno. 

De modo que sir Arturo y Merlín desmontaron, ataron sus caballos a dos 
árboles, subieron a la barca y, al llegar a la mano que sujetaba la espada, 
Arturo la cogió por la empuñadura, se la llevó, y el brazo se sumergió en el 
agua. Después regresaron a tierra y partieron. 

Sir Arturo miró la espada y le agradó sobremanera. 
—¿Qué os gusta más, la espada o la vaina? —preguntó Merlín. 
—Me gusta más la espada —respondió Arturo. 
—Habéis elegido mal —dijo Merlín—, pues la vaina vale como diez 

espadas, porque mientras la llevéis con vos, no perderéis sangre ni caeréis 
herido. Por lo tanto, llevadla siempre encima. 

Así llegaron a Carlión y sus caballeros se alegraron mucho. Cuando 
supieron de sus aventuras, les maravilló que se pusiera en peligro de esa 
forma, solo. Pero todos los hombres de honor dijeron que se alegraban de 
tener un adalid como él, capaz de aventurarse como los caballeros pobres. 
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DE CÓMO EL REY ARTURO DESPOSÓ A GINEBRA, HIJA DE LEODE-
GRANCE, REY DE LA TIERRA DE CAMELIARD, DE QUIEN RECIBIÓ LA 
TABLA REDONDA, Y DE CÓMO TOR Y GAWAIN FUERON ARMADOS 

CABALLEROS. Llegó un día en el que el rey Arturo le dijo a Merlín: 
—Mis barones no me dejan descanso, por lo que necesito tomar esposa 

y la que tome será siguiendo tu consejo. 
—Está bien que toméis esposa —respondió Merlín—, porque un hombre 

de vuestra riqueza y nobleza no debería pasar sin ella. ¿Hay alguna a la 
que améis más que a otras? 

—Sí —dijo el rey Arturo—. Amo a Ginebra, la hija del rey Leodegrance, 
de la tierra de Cameliard, quien guarda en su castillo la Tabla Redonda 
que, según me contasteis, recibió de Uther, mi padre. Esa joven es la dama 
más hermosa y valiente que conozco o que podría encontrar. 

—Señor —contestó Merlín—, es una de las damas más bellas que existen. 
Si no la amaseis tanto, podría encontraros una joven bella y bondadosa que 
os gustaría y os complacería. Eso si vuestro corazón no tuviese dueña. Pero 
cuando el corazón de un hombre ha elegido, está poco dispuesto a cambiar. 

—Eso es cierto —dijo el rey Arturo. 
Entonces Merlín visitó al rey Leodegrance de Cameliard y le contó que 

Arturo deseaba desposar a su hija Ginebra. 
—Esa es la mejor nueva que podríais traerme —contestó el rey Leode-

grance—, que un rey tan valiente y noble desee casarse con mi hija. En 
cuanto a mis tierras, se las daré si eso le place, aunque ya tiene muchas y 
no necesita más. Pero le haré un presente que le agradará sobremanera, pues 
le daré la Tabla Redonda, la misma que Uther Pendragon me entregó, y que 
cuando esté completa, albergará a ciento cincuenta caballeros. Yo tengo cien 
buenos caballeros, pero me faltan cincuenta, que son los que han muerto. 

Leodegrance entregó a Merlín a su hija y la Tabla Redonda con los cien 
caballeros. Enseguida partieron y viajaron con gran majestad, por tierra y 
agua, hasta llegar a Londres. 
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Cuando el rey Arturo supo de la llegada de Ginebra y de los cien caba-
lleros con la Tabla Redonda, se alegró mucho y dijo: 

—Esa bella dama será muy bien recibida, pues hace mucho que la amo 
y no hay nada que desee más. Y los caballeros con la Tabla Redonda me 
placen más que cualquier otra riqueza. 

El rey se apresuró a dar las órdenes para que la boda y la coronación 
se realizaran de la forma más honorable posible. 

—Merlín —dijo el rey Arturo—, id y buscad en toda esta tierra cincuenta 
caballeros valientes y prestigiosos. 

En poco tiempo Merlín encontró veintiocho caballeros que cumplieran 
los requisitos, pero no más. Mandaron llamar al arzobispo de Canterbury, 
quien bendijo sus asientos con gran esplendor y devoción, tras lo que los 
veintiocho caballeros los ocuparon. Al terminar, Merlín dijo: 

—Buenos señores, debéis levantaros y rendir homenaje al rey Arturo. 
Estará deseoso de conservaros. 

Se pusieron en pie para rendir homenaje y, cuando se fueron, Merlín 
descubrió que en cada asiento había letras de oro que indicaban los hombres 
de los caballeros que los habían ocupado. Pero quedaban dos vacíos. Al 
poco llegó el joven Gawain y le pidió un don al rey. 

—Pedid y os lo concederé —dijo el rey. 
—Señor, os ruego que me arméis caballero el día que desposéis a la 

bella Ginebra. 
—Lo haré encantado —respondió el rey Arturo—, y os concederé todos 

los honores posibles, pues sois mi sobrino, hijo de mi hermana. 
En el acto llegó a la corte un pobre acompañado de un hermoso joven 

de dieciocho años que montaba una yegua muy flaca. El pobre iba pregun-
tando a todos cuantos veía: 

—¿Dónde puedo encontrar al rey Arturo? 
—Está allí —dijeron los caballeros—. ¿Deseáis algo de él? 
—Sí —respondió el pobre—, por eso he venido. 
En cuanto llegó junto al rey, lo saludó y le dijo: 
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—Oh, rey Arturo, flor y nata de la caballería y la realeza, ruego que 
Jesús os salve. Señor, me han dicho que con motivo de vuestros esponsales 
concederéis a cualquiera el don que se os pida, siempre que sea razona-
ble. 

—Es verdad —contestó el rey—, eso es lo que he dicho y lo mantengo, 
mientras no debilite ni mi reino ni mis posesiones. 

—Sois justo y magnánimo —dijo el pobre—. Señor, solo os pido que 
arméis caballero a mi hijo. 

—Me pedís gran cosa —contestó el rey—. ¿Cómo os llamáis? 
—Soy Aries el vaquero. 
—¿Lo deseáis vos o lo desea vuestro hijo? —preguntó el rey. 
—No, señor, lo desea mi hijo, no yo. Os diré que tengo trece hijos y 

todos aceptan hacer el trabajo que yo les encargo y se alegran de cumplir, 
pero este hijo no quiere trabajar para mí, por más que mi mujer y yo nos 
esforcemos, sino que se pasa el tiempo disparando o lanzando flechas, se 
alegra de presenciar batallas y observar a los caballeros y siempre, de noche 
y de día, me dice que desea ser armado caballero. 

—¿Cómo os llamáis? —preguntó el rey al joven. 
—Señor, me llamo Tor. 
El rey lo observó y vio que era apuesto y bien formado para su edad. 
—Traed anti mí a todos vuestros hijos para que pueda verlos —le dijo 

a Aries el vaquero. 
Eso hizo el pobre y todos se parecían al padre. Pero Tor no se parecía 

a ninguno, ni de figura ni de cara, pues era mucho mejor que cualquiera 
de ellos. 

—¿Dónde está la espada con la que será armado caballero? 
—Aquí —respondió Tor. 
—Desenvainadla y pedidme que os arme caballero. 
Tor se apeó de la yegua, desenvainó la espada, se arrodilló y le pidió al 

rey que lo armase caballero y le permitiese ser uno de los caballeros de la 
Tabla Redonda. 
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—Os nombraré caballero —dijo y le golpeó en el cuello con la espa-
da—. Ruego a Dios para que seáis un caballero virtuoso y, si sois valiente 
y honrado, seréis uno de los caballeros de la Tabla Redonda. Merlín —aña-
dió—, decidme si Tor será un buen caballero. 

—Sí, señor —contestó Merlín—, debería serlo, porque procede de uno 
de los mejores hombres vivos y tiene sangre de reyes. 

—¿Cómo es eso? —inquirió el rey. 
—Os lo contaré. Ese pobre hombre, Aries el vaquero, no es su padre. 

No tiene con él parentesco alguno, porque su padre es el rey Pellinore. 
—No lo creo —dijo Aries. 
—Haced venir a vuestra esposa y ella no lo negará —dijo Merlín. 
La mujer llegó enseguida. Era un ama de casa muy hermosa que res-

pondió a las preguntas de Merlín con gesto femenino y que contó al rey y 
a Merlín que cuando era doncella y fue a ordeñar a las vacas se encontró 
con un caballero muy serio. 

—Me tomó medio a la fuerza y después nació mi hijo Tor. El caballero 
se llevó mi galgo, que en ese momento me acompañaba, y dijo que lo con-
servaría como recuerdo de mi amor. 

—Ah —dijo el vaquero—, no lo imaginaba, pero puedo creerlo porque 
nunca se ha parecido a mí. 

—Señor —dijo Tor a Merlín—, no deshonréis a mi madre. 
—Señor —respondió Merlín—, esto más que dañaros os honra, pues 

vuestro padre es un buen hombre, es rey, y podría beneficiaros a vos y a 
vuestra madre, pues fuisteis concebido antes de que ella se casara. 

—Eso es verdad —dijo la esposa. 
—Me produce menos aflicción —añadió el pobre. 
Al día siguiente el rey Pellinore llegó a la corte del rey Arturo, quien 

se alegró mucho al verlo y le habló de Tor. Le contó que era su hijo y que 
lo había armado caballero a petición del vaquero. Cuando Pellinore vio a 
Tor, este le agradó mucho. Así que el rey armó caballero a Gawain, pero 
Tor fue el primero durante los festejos. 
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—¿Por qué motivo hay dos asientos vacíos en la Tabla Redonda? —pre-
guntó el rey Arturo. 

—Señor —contestó Merlín—, ningún hombre ocupará esos asientos si 
no es merecedor de los más grandes honores. Pero en ese, el Asiento Peli-
groso solo podrá sentarse un hombre y si hay alguien tan valeroso como 
para hacerlo, quedará destruido. Quien ahí se siente no tendrá compañe-
ros. 

Dicho esto, Merlín tomó al rey Pellinore de la mano y, junto a uno de 
los dos asientos vacantes, al lado del Peligroso, anunció delante de todos: 

—Este es vuestro lugar. Sois más merecedor de ocuparlo que cualquiera 
de los presentes. 

Sir Gawain sintió envidia y le dijo a Gaheris, su hermano: 
—Ese caballero, que me ha agraviado porque mató a Lot, nuestro padre, 

recibe grandes honores. Pero yo lo mataré a él, con una espada que me han 
enviado y que está terriblemente afilada. 

—No lo haréis ahora —respondió Gaheris—, porque ahora yo no soy 
más que un simple escudero y deseo vengarme de él cuando me armen caba-
llero. De modo que, hermano, será mejor que sufráis hasta otro momento 
en que lo encontremos fuera de la corte, de lo contrario, estropearíamos 
estos grandes festejos. 

—Haré como decís —respondió Gawain. 
Los preparativos terminaron por fin y el rey se casó en Camelot con la 

dama Ginebra, en la iglesia de San Esteban y con gran solemnidad. 
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DE CÓMO MERLÍN SE ENCAPRICHÓ Y OBSESIONÓ 
CON UNA DE LAS DAMAS DEL LAGO Y DE CÓMO 
FUE ENCERRADO EN UNA ROCA BAJO UNA PIEDRA, 
DONDE MURIÓ. Después de esto Merlín se ena-
moró de una de las damas del lago, llamada 
Nimue. Merlín no la dejaba en paz y estaba siem-
pre con ella, quien lo animó y lo trató bien hasta 
que hubo aprendido de él todo cuanto deseaba. 

Se encaprichó y no quería separarse de ella. Así que llegó un momento en 
que le dijo al rey Arturo que no iba a durar demasiado porque, a pesar de 
todas sus habilidades, acabaría sepultado bajo tierra. Le habló al rey de 
muchas cosas que iban a ocurrir y no dejó de advertirle que guardase muy 
bien su espada y la vaina, porque iban a ser robadas por una mujer en la 
que confiaba mucho. También le dijo al rey Arturo que lo iba a echar mucho 
de menos. 

—Estaréis dispuesto a renunciar a todas vuestras tierras con tal de recu-
perarme. 

—Ya que sabéis de vuestra aventura —dijo el rey—, preveníos y usad 
vuestras habilidades para evitar tanto infortunio. 

—No, no serviría de nada —respondió Merlín y se fue. 
Al poco tiempo la joven dama del lago partió y Merlín la acompañaba 

a cualquier lugar que ella fuese. En ocasiones, usando sus sutiles artes, 
Merlín se la llevaba para a estar a solas con ella, quien le hizo prometer 
que jamás, por propia voluntad, la hechizaría. Merlín juró. Después los dos 
cruzaron el mar hasta la tierra de Benwick, donde reinaba el rey Ban y 
estaba en guerra con el rey Claudas. Allí Merlín habló con la esposa del 
rey Ban, una dama bella y buena llamada Elena, y allí vio al joven Lanzarote. 
La reina mostró su pesar por la guerra letal que el rey Claudas imponía a 
su señor y a sus tierras. 

—No os entristezcáis —dijo Merlín—, pues este niño os vengará del 
rey Claudas de modo tal que toda la cristiandad hablará de ello. Este mismo 
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niño será el hombre que más honores merezca en el mundo. Sé muy bien 
que su primer nombre fue Galahad, pero después lo habéis confirmado como 
Lanzarote. 

—Oh, Merlín —respondió la reina—, ¿viviré para ver a mi hijo con-
vertido en un hombre de tanto valor? 

—Sí, mi dama, os aseguro que lo veréis y viviréis después muchos invier-
nos más. 

Al poco, la dama del lago y Merlín partieron y, de camino a Cornualles, 
Merlín le enseñó grandes maravillas. Él no se apartaba de ella para contar 
siempre con su amor, pero la dama ya estaba harta de Merlín y se habría 
librado de él encantada porque le tenía miedo, pues era hijo de un demonio 
y no podía repudiarlo de ninguna manera. Entonces, ocurrió que Merlín le 
mostró una roca en la que había una gran maravilla, originada por un encan-
tamiento, que se encontraba bajo una piedra enorme. Con su gran perspi-
cacia, ella logró que Merlín se introdujera bajo la piedra para permitirle 
presenciar las maravillas que allí tenían lugar, pero le dificultó tanto la 
situación que, por más que él hizo, ya no pudo volver a salir de allí. Ella 
partió y dejó a Merlín. 
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Merlín y Nimue  
Con su gran perspicacia, ella logró que Merlín se introdujera bajo la piedra para permitirle presenciar  

las maravillas que allí tenían lugar, pero le dificultó tanto la situación que, por más que él hizo,  
ya no pudo volver a salir de allí. Ella partió y dejó a Merlín. 


